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Kl problema del bandolerismo, pese á to-
dai las persecuciones habidas y por haber, 
como sigan realizándose en la forma que 
basta aquí, no será solucionado nunca. Lo 
que debía ser preocupación constante del 
gobierno, porque desdora á nuestra nación, 
sólo le preocupa en lo que dá motivo á los 
periódicos para hablar, culpando á los con­
sejaros de la Corona do apáticos é indife­
rentes para con el asunto que habla más 
en nuestro disfavor; pero ellos, que sólo 
tienen cuidado con sus manejos políticos, 
no le conceden importancia alguna, quizás 
considerando que aquí lo de menos es ha­
cer lo que se debe. 

Desde hace tiempo se vienen sufriendo 
las molestias adherentes á semejante des­
barajuste y nadie, por lo conocido que te­
nemos al gobierno, considera ya factible 
que acabe de una vez para siempre la anor­
mal situación en que se encuentra Andalu­
cía. Primero con el «Vivillo» y luego con su 
lugarteniente «Pernales»» rememoraffiO* á lo 
viv« aquellas vergüenzas ¡de cuando José 
María el Tempranillo, vergüenzas que lle­
garon hasta el puulo de que unos minis­
tros,, tan desaprensivos como cobardes, 
aconsejaran al Rey que tratase con el últi­
mo como de igual á igual. 

Hoy dia, después de la correrla de varios 
meses que ha hecho el «Pernales», nos en­
contramos á la misma altura que al co­
mienzo. Nadie sabe donde se encuentra, 
nadie sabe de cuántos hombres se compone 
»u partida y nadie si efectivamente es el 
mismo bandido el que viene realizando las^ 
últimas hazañas. Desorientadosporcomple-
to, allí donde se presenta un malhechor se 
dice que «stá «Pernales», presentándonoslo 
tan pronto solo como acompañado, tan 
pronto herido como sano, tan pronto cerca­
do de civiles como sano y salvo por esos 
campos. 

La benemérita española, que es muy (fu­
ella en lo de capturar á malhechores sin 
ioventiva, ahora esta pasando las de Gain 
con el avispado campesino andaluz, que les 
resulta una especie de Musolino hispano. 
Guantas medidas han adoptado para captu­
rarle, se han estrellado contra la buena suer­
te del bandido, que se les escapa de las ma­
nos como si fuera una anguila. Hasta que 
Una casualidad ó una traición no lo ponga 
en manos dé sus perseguidos, «Pernales» 
jugará con la guardia civil á la gallina 
ciega. 

Mientras no llega ese día, como la opi­
nión que formarán los extranjeros no debe 
de importarnos ni noS importa, los minis­
tros permanecen impasibles, aguardando 
que llague el día de pasar á la Historia co­
mo salvadores de la patria. Estos conser­
vadores son tremendos cuando se lo propo­
nen; y ahora: se lo han propuesto., .A ellos 
debe «Pernales» su popularidad, i -¿¿nM. 

se de otras muchas cosas por las calle?, no 
van á ir con el alma en un hilo por si á un ' 
trauvía, por incapacidad del conductor ó 
estado deplorable de los frenos, le dá la 
ocurrencia de echarse sobre él cuando me­
nos lo piense y lo convierta en inválido. 

Las autoridades tienen la precisa obliga­
ción d« inspeccionar si los puntos esencia­
les déla concesión se cumplen y tienen que 
hacerlo, porque la compañía no vá á estar 
jugando con la vida de nadie. 

Si no lo hacen así, prohibiendo la circu-
lacióo de los t ranvías si no se encuentran 
encondiciones de hacerlo sin peligro del pú­
blico, que.no se extrañen luego de lo que 
ocurra, pues ellas serán las solas responsa­
bles. 

¿Sa hará algo en este sentido? Nosotros 
creemos que no. La experiencia de otras 
ocasiones no lo advierte. 

P L U M A Z O S 
-»¡q 'iil Los españoles, enfaiiados 

Esos tranvías... 
En otra parte que no fuera Murcia, por 

tranquilidad pública, por¡ expresas or­
denaciones del buen juicio se hubiese reco­
nocido debidamente el material de la com­
pañía de tranvías; quejpor lo que se vé ado. 
lecede muchos y graves defectos; pero 
aqui no; aquí basta haber concedido el per-
oiisopara su circulación, para que se dé de 
barato que lo harán pecfectamente, sin 
molestar á nadie. 

Asi hemos visto que primero se despren­
den iQS cables—alas pocas semanas de mon 
tados. —luego que los empleados no saben 
ttianejar los coches y ahora que éstos, por 
tener frenos defectuosos, no obedecen cuan­
do se quieren parar en evitación de atro­
pellos. 

V como esto no puede tolerarse de nin­
guna manera, puesto que el transeúnte no 
Va á ir por la calle constantemente amena­
zado, hay que suplicar á laa autoridades, 
que cumpliendo con su deber, aunque lo 
hagan por excitaciones públicas, reconoz­
can si en efecto tienen todos los requisitos 
legales para circular los tranvías, y 8i no 
*a así, prohibir su circulación hasta que no 
*e encuentren en las condiciones necesarias 
para ello. 

A. los atropellos conocidos hay que su-
'ttar los de ayer—que se relatan en otro si­
tio,—y esto ya no puede consentirse. -

ho» traos^untes, (}ue tienoQ qu« guardar-

Ferrandiz, ese buen tenor tan ducho en 
cosas de marina como el Preste Juan, va 
cayendo del pedestal en que le colocáramos 
cuando el deslavazado proyecto de escuadra 
nos dio ocasión para aplaudirle á rabiar. 
Algo tarde, aunque no mucho, empezamos 
á comprender que estábamos en un error 
cumiido creíamos qtie nuestra regeneración 
naval era un hecho merced al sesud» hom­
bre que ocupa el ministerio más innecesario 
de España. 

Lo* españoles, que somos adorables en 
punto á entusiasmarnos sin motivo algu­
no, nos incomodamos por milésima ves at 
vernos chasqueados en cosa que juzgábamos 
ya poco menos que realizada. Este es tam­
bién uno de nuestros patrimonios. Diriase 
que las manos que empleáramos en prodi­
gar aplausos al «prohombre» conservador 
nos incitan á llevar á efecto otra labor me­
nos loable, siquier más apropiada á nuestro 
actual estado de ánimo. Sufrimos lo qke 
llamaría Fierre Lotti «:evolución de ideas 
engendradora más ó menos directa de lo 
que determina sucesos bastantes desagra­
dables para nuestros ex-idolos^... Rabia­
mos, en una palabra. 

Como no comprendimos en un principio 
lo que significaría la modernización del 
cuerpo marino armado, sin el aditamento 
de unaipoderosa escuadra, no hemos com­
prendido hasta aquí lo que vale esa sin la 
debida enseñanza en los que serán alma y 
vida de ella. Ha sido preciso, que los ma­
rinos—, á los que también le» está reserva­
do el privilegio de hablar y que lo hacen 
mucho mejor que nosotros—, nos abran los 
ojos haciéndonos ver que, como un cuerpo 
armado bien instruido no es nada sin la 
añadidura de laparts material, del mismo 
modo está no es nada sin la instriKción de 
aquél. — YFerrandie, nuesto ex-ídolo, dis-
pónese á sacrificar lo esencial por lo mate­
rial, es decir, á hacer algo y á no hacer 
nada. 

De ahí nuestro enfurruñamiento presen­
te contra el pobre ssñor. 

Como bromistas, lo somos los españo­
les... ' " I 

• «.Uijiiiüib. ' NAZARIN. 

¿ana. Gomo en esta Crónica, trazada de 
prjsa, no podemos hacer un com'ntario 
acertado sobre las palabras pronunciadas 
por el individo de la minoría solidaria, nos 
concretamos á consignar el espíritu de su 
discurso, que se comenta en estos puntos 
esenciales. 

La Solidaridad catalana, según el orador, 
es un movimiento iniciado ea Cataluña, 
para que se extienda en las demás regiones, 
y que tiene por objeto combatir el caciquis­
mo, y reconstituir la vida política de la na­
ción. Hace el Sr. Abadal una disécelo» de­
tenida de todas L s causas corruptoras del 
Sufragio Universal, manifestando que los 
gobiernos se han cuidado, como única la­
bor, en confeccionar una constitución falsa, 
con la cual han llevado al Parlamento espa­
ñol una representación que no era 
la legitima, en virtud del falseamiento del 
principio fundamental político, y que los 
elementos sanos del País, en vez de protes­
tar, se han asustado, y han guardado sus 
virtudes en lo más recóndito de sus hoga­
res, esperan<lo algo que fuese á reinvidicar-
les en sus derechos. 

Nosotros, dice tenemos tanta fé en la vir­
tualidad do este movimiento que se inició 
en Cataluña, y que ya empieza i sentirse 
en las demás regiones, que hemos sa­
crificado por él, todos nuestros intereses 
pequeños, incluso nuestros ideales, puesto 
q ie los más autágonicoa elementos hemos 
formado el bloque para el resurgimiento de 
una nación fuerte, robusta, viril. Esto ei lo 
que Iquiere la solidaridad: pulsar al 
país libre de las redes caciquiles, para ver 
si es un pais regenerado, ó es que sus ener­
gías en virtud de una falsa organización 
política estaban dormidas, y despiertan con 
el rompimiento de las ligaduras que suge-
tabaa sus músculos, á la vida del progreso 
y de la actividad. 

Niega al movimiento solidario, propósi­
tos contrarios á la nacionalidad española, 
lo prueba, dice,que queremos que todas las 
regiones vengan al Parlamento, y si no es­
tán conformes con los catalanes, como se­
rán las más, seremos derrotados en nues­
tras aspiraciones de autonomía, que es el 
fin que esperamos obtener de nuestra polí­
tica, la autonomía para todas las regiones 
españolas, como único medio de deseuvol-
ver sus energías propias, independiente­
mente de un centralismo ignorante de las 
nece idades particulares de cada región. 

Su discurso fué escuchado con 
por el Senado. 

El Sr. Maura contestó detenidamente á 
todo lo dicho por el Sr. Abadal, estando 
muy afortunado, muy elocuente, rebatien­
do con razones de gran fuerza muchos con­
ceptos expuestos por el senador solidario, 
diciendo en síntesis que él piensa llevar a i 
Parlamento todo lo que son las aspiracio-
nes.de.los solidarios, la reforma electoral, 
la ley municipal, la reforma de la adminis­
tración local, pero eso, acaba diciendo den­
tro da la unidad de la Patr ia . 

Fué calurosamente aplaudido por los in­
dividuos de la mayoría. 

RAFASL MAROTO 
2-6-1907. 

desgracia que afectó de tal manera al par­
lanchín trepado», que sin probar grano 
alguno, resistiéndose al que como cebo 
querían hacerle tragar, murió a los cuatro 
días de fallecida su gentil dueña. 

A pesar de que los gatos tienen la lama 
de tomar más cariño á las cosas que á las 
personas, hay excepciones que prueban lo 
contrario, dándose algunos casos de mini­
nos muertos de amor, ó á lo menos de afec­
ción, como la desdichada Elvira. 

Una escritora inglej^a, comisionada por 
una casa editorial de Londres para hacer 
un viaje en el extranjero, se vio obligada á 
abandonar ün hermoso ejemplar de gato 
persa que la tenía gran cariño. 

Desde el momento de la desaparición de 
la literata, el gato rehusó todo alimento, y 
no quiso abandonar la silla donde se senta­
ba cuotidianamente su ama. 

Consultado uno de los mejores veterina­
rios de Loadles aseguró era una pasión de 
ánimo solamente curable con el regreso de 
la dueña del felino, lo que no fué posible 
por encontrarse la joven escritora camino 
de Egipto. 

Gomo no se han podido estudiar las pa­
siones de otros animalitosque son familia­
res, no hay casos que citar, pero no es es-
traño que estos casos se repitan desde el 
enorme elefante al insignificante arador y 
eso con relación al efecto del animal al 
hombre, que entre ellos los Pablos y Virgi­
nias, lof> Manriques é Isabeles, deben ser 
cosa de todos los días; por eso decimos: fu­
lano es una fiera queriendo. 

Entre nosotros esos intensos afectos que 
matan pasaron de moda. 

i ; • X . 

respeto 

Madrid al día 
Crónica Parlamentaria 

(De nuestro redactor-corresponsal) 

Desde el principio de la sesión hoy en el 
Senado, se adivinaba que un debate impor­
tante iba á desarrollarse. 

La Sala, llena de público en las tribunas 
y de representantes dei Pais en los escaños, 
presentaba el aspecto de los dias solemnes. 
La espeetaeión por (onocer las manifesta­
ciones que al íin iban á hacer loa solida­
rios en el Parlamento, por boca de uno de 
sus representantes, el Sr. Abadal, se tra­
ducía en la inquietud que mostraba la gen­
te porque diese principio la Sesión, y cuan-
no el presidente de la Cámara pronunció 
las palabras reglamentarias, abriéndola, 
se hizo un silencio profundo; poco después 
el Sr. Abadal empezó reposadamente, pru­
dentemente, sin desentonaciones en la voz, 
á desarrollar su discurso, que no ha tenido 
frases de efecto, ni conceptos dudosos, sino 
sobrio, dirijido á puntualizar los con­
ceptos en que se fuuda la solidaridad Gáta-

Información especial 

El afecto" "'" 
en los animales 

X'*^^ v _ ^ j . .jc^bb. tÜ^d 
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Es necesario que los efluvios primavera­
les enardezcan la sangre en nuestras venas 
para que las columnas de los diarios se lle­
nen de sensacionales crímenes pasionales. 

AI llegar la florida estación se hiere, se 
mata, se suicidan los exaltados; crímenes 
singulares, crímenes dobles, triples, en co­
mandita, crímenes de amor que no obede-
c«n á tal causa. 

Por la pasión brutal se mata; por el 
amor ya no hay humanos qu^ mueran. 

Sólo los brutos saben morir al faltarles 
la persona adorada. 

El númsro de perros que se han suicida­
do por hambre al faltarles el amo queiido-
ó han sucumbido de pena al verse abando­
nados es inñnito, y no es el único animal 
de profundos afectos, pues se ha dado el 
caso de un conejo de Angora que tomó tal 
cariño á su ama, que se dejó morir de ham­
bre al faltarle k compañera que le daba el 
sustento diario. Obligada á ausentarse du­
rante unas semanas, el animalito se negó á 
salir de su jaula y á tomar alimento al­
guno. 

Este caso recuerda el de un loro propie­
dad de una joven, que murió de pulmooía; 

Kstá visto qne viviiiiüseii el mejor J» los iniiti-
(]oa poaibiea,' ul menos, HNÍ debe paifcerncs á to­
do». 

Los iiifelicís inortaies que aún existimos, debe-
moH agiadi-cé'Selo á la empresa <ie tranvfai, qun 
Tino á hacer nueitra feiicidaí), poiiiéiulonos ei>-
bitnnción de alcanzar rápidamente el perdón de 
nuestras culpas. Los que pueden decir todavía que 
no le lian roto ni estropeado ningún remo, son-
contados, porqu* entre los nobles sport) qa« cul 
tivan los conductores, tales como ¡as blasfemias, 
los ctacos», las desatenciones, el vuelco de faroles 
y ¡os «desentroleraientoB», figura el de atrepellar 
concienzudamente á las personas, tal vez para re­
gocijarse con los gestos de dolor qne hagan ó pa 
ra luego, si protestan, convencerlas «contundente­
mente» de su injusticiiij 

Mnrcia necesitaba ya de estas mejoras da! pro­
greso y debemos estar satisfechos de tenerlas' Los 
franceses han sido siempre muy coadesoendisutes 
con nosotros, espabilándonos á fuera de golpes, y 
ahora no podían menos de hacer lo propio, 

l.a malo e; que podemos canearnos pronto y 
entoncBS, como en otras ocasiones, devolverles 
concienzudamente también la partida, para hacer 
les presente nuestra ingratitud á sus desvelos-

No haya miedo de que el Gobernador se preo. 
jyipe de estas cosas, porque son minucias sin ím 
portancia, indignas de que fije en ellas su superio. 
atención. 

¡8i al menos se tratara de algiin cruce de cables 
por la noche, qne le hiciera pensar en auroras bo­
reales 

La prisión correccional, que era un toco de 
infección, ha sido trasladada al local de la cárcel. I 

El traslado no nos parece mal; pero no le ocu­
rrirá otro tanto á algunos individuos, que tendrán 
quehacer un recorrido máa largo algún d\tL,potan­
do e\ puente 

: • ! ( • . ; . > > • v i j i ^ j i ' . . • 

Según todos los indicios, el burrio del Carmen, 
famoso por sud tradicionales fl^stas, no hará este 
año nada-

Aunque lo»entusiasmos no Jhan decaído entrf 
la gente mosa, parece que la voluntad no corre 
parejas en todo con los brios, 

Hay que sentirlo por Us muchachas bonitas de 
aquel barrio. 

los hombres.... ¡los hombres que con Utatu 
frecuencia tenemos la pretensión de s«r 
dioses! ¡los hombres, raza superior j prif i-
legiada en el humano conjunto, descender 
á la categoría rastrera de los gusanos que 
viven en el polvo y en el desprecio de los 
ignorantes! 

Pienso en ellos, porque alfunos hay t a s 
pequeños y con concepto tan efttreeho.y mi-
serabie de la vida, que se ocupan en seía» 
brar á mi paso como un obstáculo la cixaña 
de tan baja condición. 

No son caminos reales, a i verdad por 
donde yo ando, cuando voy ea pos de lo 
queá vosotros, los miserales y los imbéci­
les, os parece una quimera de loco, ó uoa 
ridicula pretensión de necio; son caminos 
de ilusión que desconocen vuestras torpea 
almas; son vendas de color que no caben 
en la negrura de vuestros cerebros. Loa 
obstáculos que sembréis en la tierra ne e«> 
torban el paso á lo que por la tierra no an­
da y ellos, á vosotros mismos, os baráa 
tropezar mas de una vez. 

Conozco el valor de vuestra risa lo bas­
tante para sentir lástima cuando reis; co­
nozco todo el valor de vuestras palabras 
para no haceros caso cuando habláis; he 
aprendido toda la maldad de vuestros sen­
timientos, toda la cobardía de vuestras ac­
ciones, toda la vilesa ée vuestros anga&oe, 
toda la hipocresía de vuestras manifestacio­
nes, toda la verdad de vuestra adulación y 
fingimiento: os conozco y os desprecio... 
porque no tenéis cura. ,^ 

Sé toda la fuerza de vuestras armas; »i 
que no esgrimís el puñal porque es arma 
noble.,, y esgrimís el veneno de la calum­
nia que hiere en silencio y deshonra basta 
despuéi de la muerte. 

Os conozco y quiero deciros para evita­
ros todo trabajo al herir, que no os be de 
acusar más de lo que ya os he acusado en 
este articlo. Hablad sin temor, laborad a is 
prisa, tejed infamias, que en vuestra pro­
pia obra lleváis ya el castigo. 

Por mí sé deciros, que sois n u y poco 
para teneros en cuenta como hombres, y, 
como mujeres, sois demasiado charlatanea 
y demasiado tramoyistas. Habéis de subir 
muy alto para poner los obstáculos que i 
mi me estorben.... y sois gusanos 

FKDJWICO A . BRAVO. 

CLAVELES 
¿Por quécojes claveles, niña hermosa? 

¿No vés que ante tu rastro se raarcbitant 
Deja que luzcan en su propio tallo 

su fresca lozanía. 

¿No vés que si los pones en tu pecho, 
el rosado color de t'is mejillas, 
y tu aliento sutil y perfumado, 

valor les quitaría?... 

No adornes con claveles, los claveles 
que Dios puso en tu cara, bella ni üa, 
que los claveles que en tu rostro Uevae, 

esos, no se marchitan. 

E. GiMfKazRoUy 

OUSNTO 

kOS GÜSAflOS 
Hay hombres, muchos hombres, que son 

en la vida una fatal equivocación Hubie­
ran nacido mujeres y lejos de ser en desdo­
ro del sexo, podrían llevar muy dign • y 
honrosamente en todas sus diversas mani­
festaciones, la representación del feminis­
mo charlatanesco y tramoyista. 

H^blo para todos los que son y que co­
nozco; porque todos ellos me dan asco. 

La vida ruin de los gusanos me inspira 
solo lástima, porque al fin son gusanos y 

EL IGOCIálTE 
DE lELICieiD 

H.ibia en otros ti^Mnpos no sé en q u é 
ciudad de Atioa, un pobre jorobado qu« 
veudÍ4 felicidad. 8u tienda e ra la tUM 
concur r ida de todas las del paeblo, pae« 
el precioso ar t iculo ha sido s iempre el 
más buscado por los mor ta les . 

Hny q u e d' c i r que en la casa de o«-
ijocios d !Í jorobado h tbis con que aa-
ti.«fHCor todas las • x ig-nojas ; ha iUbaia 
alli tod 18 las claHCS de f«llcidadei; du­
raderas y s ó ü d i s las unas , las que bus­
can los sabios; seductoras y frágiles las 
o t ras para la clientela poco seria; las 
felicidHdcsde un instante, que 8« coiu* 
pran al precio de oro; todo en fio, has* 
ta la felicidad perf cta tan ambic iona ­
da por los Si ñjdores y los poetas. 

«He ahi , d i rán us t rdes , un comerc io 
que debía de.«cr lucra t ivo como u ln j ta -
no.» Pues bien, no lo e ra . l£l pequeño 
jorobado v iv ía en la mediocr idad, y es ­
to, porque tenia uuas ideas m u y s i n g o -
lares . E x e n t o de la habitual avidez d t condenados están por la fatal ley que á lo­

dos 008 rige, á vivir arraatráado .̂ Pero los hombres de oegooios, speoM «cep-


